
 
 

  

 

POSICIONAMIENTO  

Foro Centroamérica Vulnerable ¡Unida por la Vida! y la Concertación Regional 

para la Gestión de Riesgos se pronuncia ante los “Efectos de la Tormenta 

Tropical Amanda en contextos de Covid19 en Centroamérica”. 

Contexto 

Tal y como se había temido, la entrada del periodo lluvioso y su consecuente temporada de 

huracanes iba a provocarnos situaciones de desastres en Centroamérica. La presencia de la 

Tormenta Tropical Amanda, primera de la temporada en las costas del Pacifico de nuestra 

región ha precipitado 145.0mm de lluvia en promedio con al menos ocho personas fallecidas 

por esta causa y los consecuentes daños que unas lluvias de esa magnitud están provocando 

principalmente de El Salvador, Guatemala y Honduras. Los pronósticos meteorológicos no 

son alentadores. 

 

Estos fenómenos meteorológicos desastrosos se nos presentan en un momento delicado 

para el planeta y en particular Centroamérica que se acerca al ascenso imparable de la curva 

de contagio de la pandemia por Covid, que hasta el último día del mes de mayo 2020, ha 

cobrado la vida de 351 personas y otras 12,228 se encuentran contagiadas en los países antes 

mencionados, situación que se agravará notablemente ante la ocurrencia de fenómenos 

desastrosos como el que estamos enfrentando en estos momentos. 

 

Llamado 

Por lo antes expuesto, el FCV-UV y la CRGR hacen un llamado urgente a nuestras Autoridades 

Nacionales y Locales, al Sistema de la Integración Centroamericana, a la Comunidad 

Internacional y a la Población en General en relación a:  

1. Emitir a la mayor brevedad posible los correspondientes Estados de Emergencia y 

Desastres en los territorios de impacto de la Tormenta Tropical Amanda para crear las 

condiciones operativas y logísticas de atención y rehabilitación de las comunidades y 

municipios que resultaren afectados. 

2. Alinear todas las intervenciones de respuesta y las demás emergencias que se nos 

presenten con el marco normativo humanitarias, cuyo imperativo es el de aliviar dolor y 

salvar vidas humanas, para lo cual debemos reiterar nuestro compromiso de no ser 

instrumentos de política y transparentar el uso de los recursos destinados a la atención 

de las emergencias.  

 



 
 

 

 

3. Exigir la implementación de medidas de protección a la población que resultare afectada, 

particularmente evitando mayor exposición a situaciones de violencia, acoso y agresión 

física de cualquier naturaleza.  

4. Reconsiderar las actuales normativas gubernamentales en cuanto a restricción de la 

movilidad y el confinamiento social, principalmente en aquellos territorios que resultaren 

mayor mente afectados y que requieren evacuar hacia zonas mas seguras o albergarse 

temporalmente en otros sitios, generando los espacios.  

5. Fomentar la participación de la población en general en las estrategias de respuesta y 

recuperación posterior al desastre, creando o reactivando los mecanismos territoriales 

que garanticen la participación ciudadana efectiva en función de la protección individual 

y colectiva ante situaciones de desastres como la que vivimos.  

6. Atender la emergencia y los daños derivados de la Tormenta Tropical Amanda, poniendo 

en primer lugar, la salud de la población y la del personal de las entidades de primera 

respuesta, para lo cual sugerimos actuar con creatividad y sentido común para guardar 

las medidas higiénico sanitarias, de distanciamiento social y las otras que sean necesarias 

para evitar mayores contagios durante esta emergencia. 

7. Poner atención en las etapas de recuperación posterior en los territorios mayormente 

afectados en cuanto a elementos esenciales como la seguridad alimentaria, 

disponibilidad de agua y de la salud pública, facilitando los recursos y mecanismos de 

rehabilitación que sean necesarios. 

 

Finalmente, tal y como lo hemos venido realizando, ponemos a disposición de cada uno de 

nuestros países, los mejores esfuerzos técnicos y operativos de las 200 organizaciones de 

sociedad civil que integramos este Foro, para contribuir a una gestión social integrada de 

este y los otros eventos desastrosos venideros, para lo cual, sugerimos habilitar los espacios 

formales de participación a todos los niveles y con ello lograr converger y acordar las mejores 

estrategias para hacerle frente a estas situaciones.  

 

Centroamérica, 31 de mayo del 2020 

 

¡Voces latinas por la justicia ambiental y seguridad climática! 

 ¡Existimos porque resistimos! 

 

Los abajo firmantes 


